AMORES DIVERSOS


Le tomó su mano y lentamente se la fue acercando a su sexo.  Ambos fríos, él por los nervios, ella pues porque estaba fría.  Él la miraba con su cara de enamorado repulsivo y ella, inmutada ante todo, si quiera lo miraba.  Le siguió acercando la mano a su sexo, pero ella ni se oponía ni se dejaba.  Se doblegaba.  Él la besó y ella se dejó besar.  Mientras ella le abordaba su sexo con aquella mano fría, él respiraba con jadeos cortos sobre su cuello.  Ella no jadeaba del todo.  Él le acarició el pelo y después la mejilla mientras su mano le sostenía la mano a ella y le hacia moverse de un lado a otro sobre sus pantalones de jeans cubiertos un poco por la tierra.  La caricia murió en el cuello y se convirtió en una expresión morbosa y obsesiva mientras bajaba a sus senos.  Ella no hacia nada, solo le sostenía el sexo porque él le hacia sostenerlo.


La colocó suavemente y le fue sacando los vestidos.  Primero los de él, después los de  ella.  Ella ni se movía.   Le recorrió luego las finas piernas hasta llegar a su sexo, el de ella.  Allí se detuvo por un tiempo.  Ella no decía nada.  Luego siguió subiendo hasta que la tuvo frente a frente.  Ella tenia los ojos cerrados.  Él bien abiertos.  Se fue dejando caer sobre ella, con todo su peso, cuerpo contra cuerpo.  El de él, a estas alturas, caliente.  El de ella frío.  Mientras la miraba bajó la mano derecha y le separo las piernas.  Ella no lo abrazaba.  Con la misma mano se sostuvo su miembro y lo fue introduciendo en ella.  Ella tampoco suspiró.  Empezó haciéndole el amor, pero, en algún momento entre los espasmos del orgasmo, le empezó a hacer sexo.  Ella no notó la diferencia.  Pasaron quince minutos y dos fantasmas cuando ya todo había terminado.  Ella no dijo nada.


Él se vistió y la vistió.  Ella no se movió.  Él la miró con ojos de enamorado repulsivo mientras se levantaba.  Ella no lo miraba, tampoco se levantó.  Él cerró el ataúd y con la misma pala de siempre volvió a sepultarla.  Miró la inscripción en la piedra corroída y mohosa con ojos de nostalgia, dio un largo suspiro como diciendo “será hasta mañana”.  Luego él se fue.  Ella se quedó.  
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